Dictado con Za Ze Zi Zo Zu

Había una vez una bruja llamada Eliza que vivía en una casa encantada en el bosque. Eliza tenía una varita mágica que le permitía hacer hechizos sorprendentes. Un día, Eliza decidió dar un paseo por el jardín de su casa y encontró una calabaza mágica. Con su varita, la convirtió en una hermosa carroza.

Pero justo cuando subió a la carroza, un zorro curioso la observó desde el bosque. La bruja le dijo al zorro: "¡Zorro, no me asustes!", y el zorro se alejó. Eliza continuó su paseo en la carroza mágica.

Mientras paseaba, vio un río lleno de peces brillantes. Usando su varita, transformó el agua en zumo de frutas. Los peces se zambulleron en el zumo y nadaron felices.
